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 Introducción.  

  
 Hace algunas semanas  pudimos conocer un lugar de blindaje espiritual para estar 

protegido del terrible mal que se multiplica en el mundo.  Jesús oraba al Padre por todos 
nosotros de la siguiente forma: 

 
 Juan 17: 12 “Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba 

en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se 
perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se cumpliese. 
13Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo 
cumplido en sí mismos. 14Yo les he dado tu palabra; y el mundo los 
aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
15No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 16No 
son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17Santifícalos en tu 
verdad; tu palabra es verdad” 

 
Y también Jesús dijo que: Mateo 24: 4 “Y oiréis de guerras y rumores de 

guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto 
acontezca; pero aún no es el fin. 7Porque se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en 
diferentes lugares. 8Y todo esto será principio de dolores. 

11Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; 

12y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. 
13Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 14Y será predicado 
este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin” 

 
Pero la Palabra de Dios nos habla de ese sitio de seguridad y blindaje, ocultos en 

su tabernáculo no veremos ningún tipo de mal, por el contrario escuchen lo que Dios dice 
de ese lugar: 

 
Jeremías 31: 10 “Oíd palabra de Jehová, oh naciones, y hacedlo 

saber en las costas que están lejos, y decid: El que esparció a Israel lo 
reunirá y guardará, como el pastor a su rebaño. 11Porque Jehová redimió 
a Jacob, lo redimió de mano del más fuerte que él. 12Y vendrán con gritos 
de gozo en lo alto de Sion, y correrán al bien de Jehová, al pan, al vino, al 
aceite, y al ganado de las ovejas y de las vacas; y su alma será como 
huerto de riego, y nunca más tendrán dolor. 13Entonces la virgen se 
alegrará en la danza, los jóvenes y los viejos juntamente; y cambiaré su 



lloro en gozo, y los consolaré, y los alegraré de su dolor. 14Y el alma del 
sacerdote satisfaré con abundancia, y mi pueblo será saciado de mi bien, 
dice Jehová” 

 
Por lo cual podremos hacer algunas comparaciones. A fuera de la tienda, dice la 

Palabra hay mucho mal, Jesús le llama el mundo, un lugar a donde no pertenecemos.  Allí 
habrán guerras y rumores de guerras, terremotos, pestes, hambres, pobreza, mucho 
dolor, la perversión se multiplicará enormemente; pero mientras esto ocurre fuera, los que 
podemos estar blindados espiritualmente viviendo en lo secreto de Su Presencia, 
correremos al bien de nuestro Dios, al pan, al vino, al aceite, al ganado de las vacas, 
nuestra alma será como huerto de riego, nunca más tendremos dolor, habrá alegría, 
bailes, los jóvenes y los viejos juntamente; allí en lo reservado de Su Presencia es un 
lugar de gran abundancia de bien. 

 
Porque hemos sido redimidos del que era más fuerte que nosotros, porque fuimos 

comprados por la sangre del Cordero, porque Dios nos compró para Su gloria, porque no 
le pertenecemos más al mundo ni a sus deseos, porque somos del cielo y pueblo 
adquirido por Dios, vivamos espiritualmente en el lugar que nos corresponde, no en la 
escasez, no en el dolor, no en la tristeza y el gemido, no la incertidumbre; sino en la 
Verdad de la Palabra, en el gozo perpetuo, en la alegría y la sobreabundancia.  

 
Salmos 27: 5  

“Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; 
Me ocultará en lo reservado de su morada; 
Sobre una roca me pondrá en alto. 
6Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, 
Y yo sacrificaré en su tabernáculo sacrificios de júbilo; 
Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová” 

 
 Por lo cual me dispongo a vivir en lo reservado de Su morada, escondido del mal 
pero puesto en lo alto sobre una roca, con mi rostro levantado sobre los enemigos que al 
mundo aquejan; las enfermedades, la pobreza, la tristeza, el dolor, la aflicción, el pecado, 
etc. 
 
 Es verdad, este blindaje existe, fue creado por Dios para nuestra protección en 
este mundo. Pero veamos lo que la Palabra de Dios nos dice acerca de nuestra actitud en 
este guerra espiritual que existe en los lugares celestes y en la tierra también. 
 

DESARROLLO 
  

1. Tomando la iniciativa.  
 

 2 Corintios 2: 10 “Pues aunque andamos en la carne, no militamos 
según la carne; 4porque las armas de nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 5derribando 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, 
y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” 
 



 El apóstol Pablo les advierte a los cristianos de Corinto que existe una guerra 
espiritual en la que tenemos que participar.  Sabemos que el diablo anda como león 
rugiente buscando a quien devorar, por lo cual en ésta guerra espiritual los cristianos más 
bien hemos tomado una propuesta defensiva. 1 Pedro 5: 8 “Sed sobrios, y velad; 
porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar; 9al cual resistid firmes en la fe” 
 
 Es por ello que debemos ser sobrios y velar, es por ello que debemos permanecer 
resguardados en lo secreto de la Presencia de Dios, en la Verdad de la Palabra de Dios y 
del Espíritu de Dios.  En ese lugar santo, comiendo del pan sin levadura de las escrituras, 
el pan no inflado, que no tiene ningún indicio de mentira; orando en todo tiempo y 
permaneciendo en comunión con el Espíritu, quien iluminará con la Verdad nuestros 
pasos para que no tropecemos en ningún engaño. 
 
 Pero el apóstol Pablo habla de guerra, de armas, de destrucción de fortalezas, de 
derribar murallas, de llevar cautivos; todo ello no revela una actitud defensiva ante un 
enemigo, sino más bien de tomar la iniciativa de ataque contra el adversario. 
 
 Creo que si todos los hijos de Dios pudiéramos advertir nuestra posición esta 
guerra entonces lejos de estar preocupados por algún ataque que el diablo pudiera 
propinarnos, sería el mismo satanás quien debería estar angustiado al no saber por 
donde lo vamos a golpear.  Esto no quiere decir que no seamos sobrios y nos 
mantengamos bajo nuestra protección blindada, pero si avanzando en contra de toda 
fortaleza que el diablo ha edificado para derribarlas. 
 
 Mateo 16: 18 “Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre 
esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 
contra ella” 
 
 De la misma forma Jesús habló de la iglesia como un ejército invasor. La roca de 
la iglesia es la afirmación de que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente.  Este es su 
fundamento, pero su propósito es derribar las puertas de las fortalezas que tienen 
atrapadas a las personas en el mismo infierno, la condenación y la muerte.  
 
 En una ciudad amurallada, la parte más vulnerable de la misma era la puerta.  Los 
ejércitos invasores dedicaban su estratégia militar a derribar la puerta, de forma tal que 
pudieran penetrar la ciudad y entonces tomar a los cautivos. 
 
 Pues bien, la Palabra de Dios nos dice que las puertas del infierno no pueden 
prevalecer al ataque de la Iglesia.  Dentro hay millones de almas sufriendo todas 
consecuencias del pecado, cuando nosotros tenemos la gran noticia de que todo el nocivo 
castigo por el pecado ya fue llevado por Jesús.  Ellos no debieran sufrir esas 
consecuencias, pero dado que están atrapados dentro de las fortalezas que el diablo ha 
levantado siguen pagando una y otra vez por ellas.  
 
 Pero la Palabra de Dios dice que hemos recibido de parte de Dios armas 
espirituales para combatir en esta guerra, no se trata de armas naturales como la fuerza 
de voluntad o el carácter fuerte; sino de un armamento sobrenatural que Dios nos da por 
el Su Espíritu. 
 



2. Equipados con un armamento sobrenatural. 
 

Hace poco les enseñaba que Jesús anunció a sus discípulos que recibirían un 
poder sobrenatural del Espíritu Santo para entonces poderle ser testigos.  
 
 No se vayan a dispersar les dijo, permanezcan juntos hasta que el poder del 
Espíritu venga sobre ustedes.  Entonces me salta una pregunta: ¿Por qué tenían que 
esperar a que el Espíritu viniera sobre ellos? ¿No hubiera sido más fácil simplemente 
haberles ministrado en ese momento antes de ascender a Dios?  
 
 Pero la respuesta está en ésta porción de la biblia: 
 
 Juan 7: 38 “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior 
correrán ríos de agua viva. 39Esto dijo del Espíritu que habían de recibir 
los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, 
porque Jesús no había sido aún glorificado” 
 
 Dicen las escrituras que el Espíritu Santo no vendría sino hasta que Jesús fuera 
glorificado.  Jesús, una vez resucitado anunciaba el derramamiento de poder sobrenatural 
sobre sus discípulos, pero éste no ocurriría sino hasta que llegara al cielo y fuera 
glorificado. 
 
 El Espíritu de Dios tiene la función de tomar de Jesús lo que es Suyo, y entonces 
dárselo a la iglesia.  Dijo Jesús que el Espíritu de Verdad tomaría de lo Suyo y nos lo 
comunicaría, y la Palabra también dice que de Su Plenitud tomamos todos.  Es por ello 
vital comprender que el Espíritu de Dios tendría que esperar hasta que Jesús fuera 
glorificado, para entonces tomar de Su estado glorioso y dárselo a la Iglesia. 
 
 El Espíritu no tomaría su estado humano de siervo, ni su dolor, ni su sufrimiento, ni 
su pobreza; sino Su gloria para traerla a nosotros.  Es poder sobrenatural, poder capaz de 
destruir las fortalezas, de derribar las puertas del hades, de acabar con todas las obras 
del diablo. 
 
 ¿Qué es lo que el Espíritu de Dios toma para comunicartelo?  
 

Apocalipsis 5: 11 “Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 
del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era 
millones de millones, 12que decían a gran voz: El Cordero que fue 
inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la 
fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” 
 
 El libro de las Revelaciones nos dice lo que sucedió cuando Jesús, el Cordero de 
Dios, hizo Su aparición en los cielos después de haber vencido en la cruz y de haber sido 
resucitado.  Millones de millones presenciaron cuando Jesús tomó el poder, las riquezas, 
la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza del cielo. 
 
 Jesús estaba siendo glorificado en los cielos, se le daba un nombre que es Sobre 
todo nombre que se nombra, para que en Su nombre se doblara toda rodilla de lo que 
está en los cielos o en la tierra. 
 



 Así que si el Espíritu de Dios debía esperar hasta que Jesús fuera glorificado, es 
porque las armas que está por darte, que no son carnales, sino espírituales, son las que 
Jesús tomó al ser glorificado:  Poder, riquezas, sabiduría, fortaleza, honra, gloria y 
alabanza. 
 
 No, Jesús no está sentado a la diestra del Padre como un siervo sufriente, sino 
como el Hijo de Dios triunfante, vencedor, poderoso y glorioso; y así dice la escritura que 
somos nosotros.  Juan 4: 17 “pues como él es, así somos nosotros en este 
mundo” 
 
 Y si dice la biblia que como Él es, así somos nosotros en este mundo, entonces 
verdaderamente el diablo debe tener mucho miedo de lo que pueda pasar si acaso tu 
despiertas de tu adormilamiento y crees estas palabras, porque entonces recibirás la 
misma unción de triunfo,  el mismo Poder de los cielos para derrotarle. 
 
 1 Juan 3: 8 “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 
obras del diablo” 
 
 Oh, el diablo ya conoce la derrota cuando se enfrenta al Hijo de Dios, pero ahora 
no hay un solo hijo de Dios, sino muchos, cientos de ellos solamente en este sitio.  Así 
que si llenos de la gloria y el poder de Jesús, ungidos con Su nombre que es sobre todo 
nombre que se nombra; entonces podremos deshacer todas las obras del diablo. 
 
 Estas blindados para cualquiera de sus ataques por la triple cobertura que Dios 
nos ha dado, llenos de sobreabundancia corriendo al bien de Dios todos los días, pero 
además ungidos poderosamente con armas espirituales para destruir sus fortalezas, para 
derribar sus murallas, para asaltar la puerta del hades que no puede prevalecer en 
nuestra contra y entonces saquear el infierno. 
 

3. Poder para deshacer las obras del diablo. 
 
 Isaías 61: 1 “El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque 
me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los 
abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a 
los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; 2a proclamar el año de 
la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a 
consolar a todos los enlutados; 3a ordenar que a los afligidos de Sion se 
les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de 
alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de 
justicia, plantío de Jehová, para gloria suya. 4Reedificarán las ruinas 
antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las 
ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones” 
 
 Nuestras armas espirituales de ataque nos sirven muy bien para destruir las 
fortalezas que el diablo ha levantado y con las cuales tiene a la gente viviendo 
miserablemente. 
 
 Sus fortalezas son el abatimiento, el quebrantamiento de corazón, la cautividad en 
los vicios, presos en cárceles de amargura y odios, fortalezas de luto, afliccióny angustia. 



Sus obras dejan en ruinas a familias, en la soledad a las personas y a las ciudades en 
escombros.  
 
 El diablo se siente muy confiado en tanto que la Iglesia tan solo se conforme con 
protegerse de sus embates, y eso algunos ni siquiera eso hacen, sino que no siendo 
sobrios no velan, ni oran , ni acuden a la biblia para no ser engañados por las mentiras del 
mundo, ni permanecen en comunión con el Espíritu de Dios.  Debe sentirse grande 
cuando los cristianos tienen más miedo de que algo malo pudiéra hacerles. 
 
 Pero en realidad creo que hoy el diablo no se sentirá más importante, ni grande; 
sino más bien muy preocupado, porque cientos de Hijo de Dios toman la unción triunfante 
de Cristo glorificado, reciben la unción de Poder sobrenatural del Espíritu de Dios para 
anunciar las buenas noticias a los abatidos, para vendar los corazones quebrantados, 
para pregonar la libertad a los cautivos, para abrir las puertas de las cárceles y prisiones 
que el diablo ha puesto sobre la gente y sacarles de allí para la gloriosa libertad de Jesús, 
para ordenar que los afligidos reciban gloria en lugar de sus cenizas, para liberar a la 
gente de sus espíritus angustiados por medio del gozo del Espíritu. 
 
 Llegó el ejército que reedificará las ruinas de familias, que levantará a Izcalli y 
nuestro país de sus escombros.  Este es un gran ejército, fuerte, poderoso y 
perfectamente equipado con armamento espiritual sobrenatural.   
 

4. Demos honores al General del Ejército. 
 
Muy bien, ahora que hemos sido ungidos con la gloria de Jesús y que somos un 

ejército listo para combatir y deshacer las obras del diablo, quisiera que pudiéramos 
recibir a una persona verdaderamente importante en este ejército.  

 
Josué lo vio y se atemorizó.  Le dijo: ¿Eres de los nuestros o del enemigo? Lo vio 

imponente, con su espada en las manos, listo para guerrear.  Y le contestó: Jamás seré tu 
enemigo, yo vengo a pelear a favor de ustedes, soy el Príncipe de los ejércitos de Dios. 

 
Era nada menos que Jesús, el Príncipe de los Ejércitos de Dios, así que demos 

honores a nuestro general, de quien todos tomamos gracia sobre gracia, de quien el 
Espíritu toma para ser transformados de gloria en gloria a Su imagen. 

 


